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ADVERENCIA.

Todo.s los títulos correspondientes á socios
de La Union Veterinaria existen ya en la Re¬
dacción de este periódico, para ir entregándo¬
los á ios profesores á quienes respectivamente
pertenecen. Consignienternente, donde hay qne
recoger dichos títulos es en esta'Redacción.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

COMUNICACION
clinico-micrográfica sobre un caso de neoplasia,
de once arrobas y diez libras, encontrada en la
cabidad abdominal de una mula; por D. Tomás
Vicente Mulleras y Torres.

Aíontinuaoion)
estado actual.

HABITO EXTERIOR.

El cuadro patológico qne se presentó á nues¬
tra vista era digno de la pluma de Areteo, del
pintor de las enfermedades, pues se parecía al
famoso órgano de Móstoles, del cual suele de¬
cirse qne cada flauta tocaba por distinto tono.

Ahora bien; en esos momentos en qne la
imaginación, esa facultad singular, loca, según
la llama Lista, loca y que creemos tenerla por
esclava y es nuestra'reina, como dice Rumas,
luchando con ideas encontradas y aun confusas;
en ese prólogo silencioso de reconcentración y
«me precede ai diagnóstico, en esos momentos,
decimos, de indecision y de duda, en que la
imaginación trabajd, el profesor se esfuerza
mncnas veces inútilmente por buscar el hilo de
Ariadna qne salve su perdido pensamiento. Y
para conseguirlo, une á sus sentidos corporales
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todos ios procedimientos de exploración que la
física y la química le proporcionan, de acuerdo
con ia'^anatomía y la fisiología, facilitándole
acortar ese penoso camino qne conduce á la for¬
mación de un diagnóstico exacto; pues si el
práctico no tiene una idea ciara del padeci¬
miento que ha de tratar, se verá obligado á
proceder según sus síntomas, y así su práctica
será rutinaria y empírica.
El aforismo Quisufficit ad cognoscendmn,

sufficitad cnrandtim, saynqpe noes exacto en
el sentido en qne lo emplearon ios antiguos no-
sologistas, sin embargo no carece de funda¬
mento.
■ Pues de otro modo serían todos ios síntomas
líneas oblicuas dirigidas á una playa lejana ó
•ignota, por cuyo sendero ni se podria encontrar
el deseado puerto, ni siquiera vislumbrarle, á
semejanza del marino qne, queriendo burlar las
leyes cosmográficas para dar rienda suelta á
un pensamiento temerarió, dirigiera su brújula
por contrario rumbo, llevando su nave ai nau¬
fragio en vez de coadnciria á risueño puerto.
Los síntomas, dijo Galeno, signen á la enfer¬

medad como la sombra ai cuerpo; son, según
Broussais, el grito de dolor de ios órganos; se¬
gún íluü'ejand, el lenguaje de qne se sirve la
naturaleza para hablar ai profesor, y deben
cousiderar.se como otras tantas palabras de
significación precisa, pero cuyo sentido se pue¬de modificar por su combinación con otras. La
ciencia del diagnóstico se funda principalmente,
en la recta comprensión de ese lenguaje, sin el
cual no hay terapéutica racional.Y bé aquí justificada la necesidad de que en
Patología general hayan aparecido junto á la
vulgar palpación, ai éxámen á simpíe vista ó á
la ruda sncusion bipocrática, el piexímetro,
qne lia hecho célebre el nombre de Piorry, el
estetoscopio, que ha inmortalizado el de Laep-
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nec, el espirómetro de Hutcliiûsou, el trocar
explorador de Recaraier, el esflgmógrafo de
Marey, el. termómetro clíuico, el speculum
bajo sus formas diferentes, el laringoscopio de
Czermark y de Moura, el oftalmoscopio, gue ha
producido una revolución en la oculística, el
dinamóscopio de Desormeaux, el rinóscopio, y
Analmente el microscopio y la análisis química,
únicos 7-aüs por donde se" desliza, como veloz
locomotora, la ciencia hácia el progreso indefl-
nido.
Así vemos hoy que, á medida que adelanta el.

hombre en sagacidad de observaciones y fuer¬
za, y da mayor sensil)ilidad y delicadeza á los
instrumentos, descubre nuevos misterios y vé
(íue las barreras que él creia un nonplus ultra
s"e retiran más allá, en la inmensidad de un
océano. ¿Las alcanzará algun dia? ¿Podrá dar
la vuelta á ese mundo cientíñco? ¿Está reserva¬
do al porvenir un conocimiento de la íntima
naturaleza del sujeto de esa infinidad de fenó¬
menos que nos asombran? Difícil es creerlo. El
telescopio, á medida que se perfecciona, ex¬
tiende los límites del universo y parece caminar
á lo infinitamente grande; la perfección del mi¬
croscopio, siguiendo la dirección opuesta, pa¬
rece caminar nácia lo infinitamente pequeño.
¿Dónde están los límites? Es probable—no fal¬
tará quien conteste—que el encontrarlos no es
permitido al débil mortal mientras habita sobre
la tierra.
«El espíritu humano, tan activo, tan fecundo,

se lanza sucesivamente hácia los dos extremos;
pero cuando se lisonjea de llegar al último con¬
fín, siente que algo le detiene antes de alcanzar
el objeto de sus nobles deseos.»
Nosotros, concretándonos al tema que hace

llamar nuestra atención, no vacilamos en con¬
testar, diciendo; ¿Acaso estas nuevas formacio¬
nes de elementos que actualmente son el blanco
de portentosos trabajos en el dominio de la ci¬
rugía práctica, hubieran tenido cabida racio¬
nal en el ensa3m de clasificación oncológica
presente, si el microscopio, que sacó de la os¬
curidad Lewenhoeck, que utilizaron Raspad y
Robert-Collard, que sirvió á Swan y Scneiden
de paso de nivel para enlazar los prodigios de
la celulacion vegetal con los de la celulacion
animal, y que ha inmortalizado los nombres de
Virchou. de Kollicher, Simon, Hirthl, Billroth,
Hoppe-Seyler, Robin, Bonders, Gorup-Bezanes,
Conneim, Ordoñez, Gautier y tantos otros, no
hubiera sorprendido á través del cristal y en
las profundidades de los tejidos la génesis y
formación de las últimas partes de nuestro or¬
ganismo que sufren la acción de las leyes pato¬
lógicas? Se nos dirá que aun no está andado
todo. Concedido; pero no por eso será ménos
cierto que el microscopio es el único camino
que nos guia á la clasificación de esas afeccio¬
nes cuya esencia se tiene hoy por imposible co¬
nocer.

Confesamos, de buen grado, nuestra ignoran¬
cia en este punto, y no. tenemos la necia pre¬
tension de alcanzarlo todo ni mucho ménos; re¬
conocemos la eterna verdad expresada por el
pr'ncipe de la medicina en el aforismo rita

breois, ars loriga, expervmentum ¡vricvlosum,
judicium difficile, y sentimos más ca^ia dia la
flaqueza del humano iugénio y el peso abruma¬
dor de esa terrible sentencia.
Empero ¡qué más! si hasta el profundo Si-

denhain, llevado del entusiasmovdirige al tiem¬
po una bellísima frase llamándole el más sabio
y afortunado médico. Extraña así esta ciencia
á figuras privilegiadas, sin cuj'a sombra casi
nada puede adelantarse, ha podido flamear su
enseña, ostentando no solo el resi)etable lema
Magister dixix, sino el no ménos atendible de
labor et experientia fecit.
Respecto á la análisis química, haremos ob¬

servar que sin los trabajos de Grilla, Devergíe,
Raspail, Tiedeman y Gmelia, Duiñas, Berzeüus
y otros mil médicos y químicos, quedarían ira-
punes los más horrorosos atentados que la per¬
fidia emplea con tanta frecuencia contra la vida
del inocente por medio de los venenos;esto pres¬
cindiendo de señalar aquí una infinidad de otras
Utilísimas aplicaciones.
Y por último, podemos decir que, marchando

por estos dos carriles, la ciencia ha salvado los
límites que la estrechaban, ha roto las barreras
que por tanto tiempo la oprimieron, y hoy se
ostenta más grande y floreciente, haciendo pa¬
tentes desde el último átomo inorgánico hasta
la combinación orgánica más compleja de nues¬
tros tegidos y hasta el elemento anatómico de
que estos se componen, que es la célula.
Esto nos probará la incalculable trascenden¬

cia de la aplicación de este preciosísimo instru¬
mento—el microscopio—que nos ha proporcio¬
nado la física, y el reactivo que la química nos
suministra para la averiguación del diagnós¬
tico en el mayor número de enfermedades, sean
médicas ó quirúrgicas (1).

No se nos oculta el abandono en que yace el
profesorado español sobre este punto tan impor¬
tante; pues á pesar de las'verdades tan palma¬
rías que dejamos expuestas anteriormente, es
muy limitado en la práctica común el uso de los
procedimientos de exploración para Hogar ni
diagnóstico. Apenas habrá profesor que en su
carrera haya echado mano de todos los medios
que el surtido arsenal de las semeiótica lo ofrece
para el esclarecimiento de los síntomas; y esto
depende, amás de haber cierta desconfianza en
su valor (circunstancia que los hace rechazar, ó
al ménos eludir por muchos) el no escaso nú¬
mero de espíritus retrógrados — ¡ vergüenza
causa decirlo!—que prefieren la fácil crítica al
estudio detenido y concienzudo de toda Í7inova-
cion que tienda al desarrollo de los conocimien¬
tos humanos en su mayor extension, «hídeomc-
liora proboque, dete^ñora sequor.» Dicieiido
también con Cicerón: «Nihil enún animo viderr
potemant, ad aculas avnnia referebant.»

Pero existe además otra causa primordial
que dificulta entre nosotros el empleo de ios
preciosos recursos exploradores: y no vacilamos
en confesar públicamente que consiste en la irn-

(1) Dejamos pasar por alto los demás procedimientos de
è.xploración, ito por su escasa importancia, .sino por evitar ima
demasiada molestia 4 nuestros sufridos lectores.
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perfecta, ea la defectuosa enseñanza de nues¬
tras cátedras, sobre todo basta hace muy pocos
años.

No se crea que es nuestro ánimo dirigir re¬
criminaciones de ningún género; pues ni tene¬
mos autorización para ello, ni tampoco fué tal
nuestro intento; y si lo fuera, lo haríamos cen¬
surando á otras personas que, por su misión,
están colocadas sobre el digno, sufrido, laborio¬
so y nunca bien alabado profesorado español;Todos los veterinarios conocen las necesidades
(j[ue se advierten en las clases prácticas y las di¬
ficultades con que diariamente tropieza el cate¬
drático en su noble empeño de enseñar de veras.
También es harto notorio lo raquítico que es
este punto concreto de la ciencia en la asigna¬
tura á quede hecho corresponde; es decir, en la
cátedra de Patología general, que, constituicla
por ios principios fundamentales de la ciencia,
lOi'ina por su mucha importancia en union de la
Anatomía y la fisiología el trípode en que des¬
causan la Medicina y la Cirujía. La falta de
apa ratos por una parte, á no ser el spectilum
o'ris en la forma que conocemos coa él nombrede escalerilla, y a lo sumo el plexímetro, á la
vez que la falta de clínicas, por lo ménos como
debían hallarse establecidas, hace que los alum¬
nos cursen la asignatura y terminen la carrera
sin haber dispuesto de objetos de demostración
práctica en qüe comprobar las leyes y hechos
patológicos, ni generales ni concretos, carecien¬
do por lo tanto de la observación y experimen¬
tación; como si fuera posible que 'en el ültirao
tercio de este siglo se estableciera el diagnóstico
de igual manera que en los tie7npos del renaci¬
miento de nuestra ciencia. Así se ve emitir
dignósticos disparatados, hacer pronósticos ri¬
dículos y disponer horrendos tratamientos.

Comprofesores: apelamos á vuestra impar¬
cialidad. ¿No es un hecho cierto que, hasta una
época muy reciente, en ninguna de las cuatro
Escuelas de Veterinaria què se cuentan en Es¬
lía ña durante el corto tiempo que se dedica á la
clínica de Patología general, nunca se ha ense¬
ñado la aplicación práctica'de alguno de los me¬
dios de exploración que dejamos mencionados
al principio, y lo que es más grave y constituye
un delito de lesa ciencia, que ni áun se ha juz¬
gado necesario el manejo del microscopio', de
una de las mayores conquistas del progreso mo¬
derno?

Esperamos, pues, que nuestros compañeros
nos dispensarán la prolija cuanto incorrecta in¬
trusion que cometemos, en gracia de que en
ninguna obra española de Patología médica
reterino/ria se trata esta materia coa la exten¬
sion que se merece para evitar los errores de
diagnóstico, que tanto desprestigian á cualquier
profesor. Hecha esta salvedad, que era un de^
ber de conciencia, vengamos á nuestroprincipal
asunto.

Un espectro, efectivamente, como dice muy
bien el ilustrado Sr. Morate, era lo que se pre¬
sentaba á la vista cuando se abrazaba en con¬

junto el singular aspecto de la mula que es ob-
joto de nuestro estudio: un aparecido, poética¬

mente hablando, se infería de la mula Colegiala.
A pesar de lo impresionado que nos encontrá¬
bamos yá por los antecedentes recogidos, fué
tal el asombro que nos causó la presencia de un
cuadro tan sin igual,que, con franqueza lo re¬
petimos, no es bastante hábil nuestramal tajada
pluma para describir cual se merece el fenóme¬
no patológico que representaba aquel fausto
acontecimiento; pues hasta el nombre con que seconocía á la mula, no parece sino escogido de
antemano como si hubiera de ser destinado para
encontrar la verdad en Histología patológica por
su padecimiento.

Todo se presenta trascendental y hasta mis¬
terioso. Su enflaquecimiento, como era de supo¬
ner, podia calificarse de consunción, ó mejor
dicho, de marasmo; la cabeza baja, ojos hundi¬
dos y legañosos, la cara hipocrática (si así pue¬de llamarse en los objetos de Veterinaria), el
pelo erizado, la, respiración apenas perceptible;
al más lijero movimiento que con sumo trabajo
se le hacia ejecutar, notábase claudicación en
•las extremidades derechas, siendo de temer de
un momento á otro su caída para no volver á
examinarla por extinguirse en ella por completo
todos los fenómenos vitales.

En aquellos instantes nos hizo recordar la
célebi'e suspension del zancarrón de Mahoma,
idea que, no viendo á la mula en movimiento,
nos hubiera llevado instintivamente á exami¬
nar el punto donde se encontraba, por si alguna
fuerza magnética la sostuviera en la estación;
pues hacia dudar su estado si los aparatos de
aquel organismo se hallaban en el ejercicio de
sus funciones.

Sin embargo de tratarse de una afección
crónica, donde se recomienda el método por ex¬
clusion para la formación de un diagnóstico po¬
sitivo, la fisonomía del padecimiento por un
lado, y por otro los datos expuestos de antema¬
no por nuestro amigo y digno comprofesor se¬
ñor Mora te, nos autorizaban para prescindir de
dicho método, y concentramos nuestra exfilora-
cion en la cavidad abdominal, sitio bien indica¬
do de la afección, por encontrarse gastrófora la
mula hasta.su último grado, ó sea gastroforia.

Síntomas.

Para tener idea exacta del volumen del vien¬
tre, baste decir que describia una circunferen¬
cia, siemio uno de sus puntos la region umbili¬
cal, de unas tres varas próximameute. A pesar
de hallarse tenso en extremo en todas sus partes,
percutiendo su region ínfero-lateral derecha, se
obtenía un sonido mate y dolor á la presión; no
así en su parto ínfero-lateral izquierda, pues
había en este sitio algun tanto de fluctuación.

Por la auscultación en la cavidad torácica
deducíamos: ruido respiratorio confuso, sonido
normal á la percusión.

Además de estos datos nos fué posible am¬
pliar todavía el cuadro sintomatológico: su es¬
tado .general hético, el pulso sumamente débil y
algunUanto acelerado, pero sin denotar una
verdadera pirexia; la recurrència palmaria fal¬
taba por completo; la piel seca y falta de mador;
era evidente la algidez en todas SRS partes. Los
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caractères físicos de la sangre demostraban la
hidrohemia bien marcada, como se desprendia
también por el ruido de fuelle que Delafond des¬
cribe por medio de la palmognosis, y si no fuera
I)or tener aprendido que no puede haber orga-
niza<don sin fibrina, diríamos que esta no exis¬
tia. En cuanto á los movimientos respiratorios
se necesitaba mucho esmero para apreciar si
hacia unas doce inspiraciones por minuto. El
aire expirado era frió; las mucosas estaban pá¬
lidas y ligeramente amarillentas, el apetito
pervertido.

Terminada la parte expositiva, pasaremos á
trazar á grandes rasgos la segunda de nuestra
historia, ó sea la razonada.

{Contimará.)

ACTOS OFICIALES.

Ministerio de la Gobernación.
La Sección de Gobernación del Consejo de Estado lia

emitido el siguiente dictámen;
«Excmo. Sr.: En cumplimiento de la Eeal órden

de 18 de Junio último, lia examinado la Sección el
expediente adjunto, del que resulta:
Que D. José Badía, Inspector de carnes de Mataró,

pidió al Ayuntamiento en 14 de Agosto de 1877 que,
.si se servia conferirle las inspecciones especiales del
ganado de cerda, plazas, pescaderías, etc., le señalase
el sueldo que liabia de percibir por este trabajo; y la
corporación, estimando inconveniente que una misma
persona tuviese diversos cargos, resolvió crear una
plaza de Inspector de mercados y del ganado de cerda,
y que Badia limitase sus funciones á reconocer los ga¬
nados vacuno, lanar y cabrío.
No conformándose el interesado, se alzó ante el Go¬

bernador de Barcelona, quien en 9 de Octubre sí-
guíente dejó sin efecto el acuerdo, fundado en que cor¬
respondía al apelante servir el destino de Inspector de
cerdos, una vez que era anejo al que desempeñaba en
el matadero: pero que el Ayuntamiento podia confiar
á otra persona la inspección de los mercados.
Con motivo de una carta-comunicado, suscrita por

Badía, que apareció en El Mataronés, en la cual, con¬
testando aquel á varias preguntas del mismo periódico
relativas á las causas origen de la separación de las
inspecciones de que se ba hecho mérito, calificaba de
ilegal su destitución de la del ganado de cerda, instru¬
yóse expediente; y considerando el Ayuntamiento que
era muy grave la falta cometida por el interesado, y
visto lo que disponen los artículos 78 y 1.° adicional
de la ley orgánica y la Eeal órden de 30 de Mayo
de 1877, le destituyó de su cargo.
Reclamado este acuerdo, el Gobernador, separán¬

dose del dictámen de la Comisión provincial, dejó sin
efecto la destitución, porque además de lo que la ley mu¬
nicipal preceptúa acerca de los funcionarios destinados
áservicios profesionales, la Eeal órden de 14 de Octubre
de 1872 determina que sólo en virtud de expediente es
licito privarles de sus empleos; porque el reglamento
de 25 de Febrero de 1859 determina las correcciones
que se pueden imponer á los Inspectores de carnes
cuando incurren en alguna falta; y porque la cometida
por Badia no era bastante para quitarle un destino ga¬
nado por oposición,'' ya que su propósito no fué des¬
prestigiar al Ayuntamiento, y ya que no debia ser res¬
ponsable de los comentarios hechos por El Matarone's.
El Ayuntamiento suplica á V. E. que se sirva dejar

.sin ofecto esta resolución, puesto que, según el articulo

78 de la ley municipal, es de su exclusiva competencia
el nombramiento y separación de sus empleados,
puesto que no son al caso las disposiciones en que se
funda la providencia del Gobernador, en razón á haber
sido derogadas por la primera adicional de la ley de .2
de Octubre de 1877, y .puesto que con ella se infringen
los artículos 18, 140 y 174 de la misma ley.
Pasado el expediente al Eeal Consejo de Sanidad,

informó que los Inspectores de carnes no gozan de ina-
movilidad en sus cargo ; y que, salvo en los casos
marcados en el art. 24 del reglamento de 25 de Fe¬
brero de 1^9, esta disposición nada establece acerea
de la separación de tales funcionarios.
La inteligencia que el Ayuntamiento da á la prime¬

ra de las disposiciones adicionales de la vigente ley
municipal, es inludablemente demasiado lata, porque
si bien es cierto que en ella se dice que quedan dero¬
gadas todas las leyes y disposiciones anteriores rela¬
tivas al régimen municipal, hay que tener en cuenta
que dicha ley no es otra que la de 20 de Agosto de 1870,
con las modificaciones introducidas en ella por la
de 1(5 de Diciembre de 1876, y por tanto que si en vir¬
tud del precepto de que se ha hecho mérito es fuerza
reconocer que no subsisten las disposiciones anteriores
al mismo que no guarden perfecta armonía con la
misma ni las exp'didas interpretando artículos de la
ley de 1870 que fueron alterados por la de 1876, no
cabe sostener lo propio acerca de las adoptadas para la
aplicación de los artículos que no han sufrido modifi¬
cación alguna.
El precepto legal relativo á las atribuciones de los

Ayuntamientos para nombrar y separar á los emplea¬
dos pagados con fondos municipales, se halla en este
caso, y asi es incuestionable que no están derogadas
las Éeales órdenes que, como la de 14 de Octubre
de 1872, invocada por el Gobernador, se dictaron
para la recta inteligencia del articulo que en la ley
de 1870 tenia el núm. 73 y el 78 en la de 1877.
Las ániplias facultades que este precepto concede á

los Ayuntamientos para elegir y separar á sus em¬
pleados, no es extensiva-á los destinados á servicios
profesionales, porque estos, según el párrafo segundo
del mismo, han de tener la capacidad y condiciones
que en las leyes relativas á aquellos se determine; y
exigiéndoseles requisitos especiales para obtener el
puesto, no' puede privárseles de él sin causa justifi¬
cada.
Por esto, no sólo en la citada Real órden de 14 de

Octubre de 1872, sino en otras varias, se ha declarado
que los empleados facultativos que hubiesen obtenido
su cargo por oposición, no pueden ser separados libre¬
mente por los Ayuntamientos, y la prueba de que
el de Mataró no lo ignoraba, está en que antes de acor¬
dar la separación de D. José Badia, le formó expediente
y le dió audiencia en él, solemnidades que seguramente
no hubiera- guardado tratándose de un empleado de
libre eleecion.
Alega el Ayuntamiento que la providencia del Gober¬

nador infringe los artículos 18, 140 y 174 de la ley mu¬
nicipal. La cita del primero debe estar equivocada,
porque se refiere únicamente á la formación del empa¬
dronamiento, lo cual ninguna relación tiene con el
asunto que se discute.
La presentación del recurso en el Gobierno de la

p. ovincia, cuando el articulo 140 establece que se cur¬
sen por el Alcalde, constituye una irregularidad en el
procedimiento, pero no un vicio que lo invalide; por¬
que siendo el objeto de tal disposición, conforme se ha
declarado en varias Eeales órdenes, que las apelaciones
no sean resueltas sin oir al Alcalde, semejante falta de
ritualidad quedó subsanada en el momento en que
éste, por haberle remitido el Gobernador el escrito de
Badia á fin de que emitiese informe, tuvo ocasion de
exponer cuanto estimó conveniente en apoyo del
acuerdo del Ayuntamiento.
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Tampoco encuentra la Sección que se haya infringi¬
do el articulo 174, una yaz que este concede facultades
á los Gobernadores para revocar los acuerdos de los
Ayuntamientos que sean apelados por infracción de
ley; y como el fundamento de la reclamación era pre¬
cisamente que laMunicinalidad po se habia atemperado
á las disposiciones vigentes al ado, tar el acuerdo de 10
de Octubre de 1877, claro es que el Gobernador pudo
anularlo, puesto que á su entender existían las tras-
gresiones denunciadas.
■4,Viniendo ya el examen de tal acuerdo, observa la
Sección que el Ayuntamiento carecía de competencia
nara dictarlo, porque si bien se halla investido de atri¬
buciones para corregir las faltas de sus empleados, no
llegan hasta el punto de autorizarle á castigar todas
las que éstos cometan, sino únicamente aquellas en que
incurran en el desempeño de sus cargos, y aun así
debe hacerlo con sujeccion á lo que esté mandado
acerca del particular.
El Eeglamento de 25 de Febrero de 1859, en su ar¬

tículo 24, señala las correcciones que pueden aplicarse
á los inspectores ó revisores de carnes cuando falten al
cump imiento de su obligación ó cometan fráude 6
amaño con los tratantes. Estas son las únicas faltas
de los inspectores cuya corrección incumbe n los Ayun¬
tamientos; y como la atribuida á D. José Badía no
figura entre ellas, ni aun por analogía, no cabe dudar
de que el Ayuntamiento no tenia facultades para cas¬
tigarla.
Si la Municipalidad juzgaba ofensiva la carta-çomu-

nicado publicada en El Malaronés, debió acudir á los
Tribunales pidiendo reparación del agravio, porque
estos, y no la administración, son los llamados á cono¬
cer de hechos de la índole de que se trata.
Opina, en su consecuéncia, la Sección que V. E.

debe servirse desestimar el recurso.»
Y conformándo.se S. M. el B.ey (Q. D. G.) con el

preinserto dictamen, se ha servido resolver como en el
mismo se propone.

De Real orden lo digo á V. S. para su conocimiento
y efectos oportunos. Diós guarde á Y. S. muchoq años.
Madrid 30 do Julio de 1879.

SlLVEL.-í,.
Sr. Gobernador de la provincia de Barcelona

[Gaceta del 29 de Agosto.)

Disposiciones oficiales del Gobierno civil de
Navarra.

OíRCULAR. —Sanidad.— Negociodo 2. ".—Necesitando
este Gobierno saber de unamenera exacta los pueblos
de esta provincia que carecen de Inspectores de carnes
y de mataderos, prevengo á los Sres. Alcaldes que á
la mayor brevedad, y bajo su responsabilidad,mecomu-
niquen si en sus respectivas localidades existen los em¬
pleados que se indican arriba, así como si están esta¬
blecidos los mataderos para el sacrificio de las reses.

Pamplona 27 de Junio de 187.q.—El Gobernador,
Serafín Larrainzar.

Gobierno de la provincia de Navarra.^Circu¬
lar num. 10.—Sanidad.—Negociado 2.°—Resultando en
este Gobierno no haberse manifestado por los señores
Alcaldes de ios pueblos que más abajo se mencionan,
si en sus respectivos distritos municipales existe el
Inspector de carnes y el local destinado á matadero, de
que hablan las disposiciones vigentes, les apercibo y
prevengo que si en el término de tercero dia, contando
desde que las citadas autoridades tengan conocimiento
de la presente circular, no dan cumplimiento á lo dis¬
puesto por este Gobierno en la de 27 de Junio último,
se les impondrá la multa correspondiente, á tenor de
lo que se preceptiiu en el art. 184 de la vigente ley
municipal.

Pamplona 26 de Julio de 18'-9.—El Gobernador,
Serafín Larrainzar.

Paellas á qne se refiere la circular anterior.
PARTIDO JUDICIAL DE AOIZ.

Abaurrea-baja, Aranguren, Aribe, Arriasgoiti,
Burgui, Castillo-nuevo, Egües, Elorz, Esparza, Esteri-
bar, Ezprogui, Garayoa, Güesa, Izalzu, Larrasoaña,
Lumbier, Monreal, Navascues, Ochagavía, Orbaiceta,
Orbara, Oronz, Romanzado, Roncesvalles, Sàrries,
Tiebas, ürraul-alto, ürraul-bajo, Vidangoz y Villa-
nueva .

PARTIDO JUDICIAL DE ESTELLA.

Allin, Ancin. Aras. Arellano, Azagra, Azuelo, Bar-
barin, Busto (El), Etayo, Guirguillano, Igúzquiza,
Lana, Legaria, Lodosa, Marañon, Mendaza, Metauten,
Mirafuentes, Nazar, Geo, Olejua, Oteiza, Sansol, Sar-
taguda, Sorlada, Viana, Villamayor y Yerri.

PARTIDO JUDICIAL DE P,AMPLONA.

Araiz, Aranaz, Arraiza, Arruazu,Bes!iburúa-mayor.
Baztan, Belascoain, Ciriza, Donamaría; Echarri, Echa-
rri-aranaz, Eneriz, Erasun, Ergoyena, Ezcabarte, Ez-
,curra, Galar, Goizueta, Imoz, Labayen, Lacunza, Le-
garda, Maya, Muruzabal, Odieta, Oiz, Olaibar, ülaza-
gutia, Olcoz, Ostiz, Pamplona, Saldías, Sumbilla, Ti-
rapu, Urdax, Uterga, Vera, Vidaurreta, Yanci, Zizur
y Zubieta. i

PARTIDO JUDICIAL DE TAFALLA.

Funes, Larraga, Leoz, Miranda de Arga, Murillo el
Cuende, Ólite, Oloriz, Orisoain, Pitillas; Sansoain y
Santacara.

PARTIDO JUDIGLAL DE TUDELA.

Carcr stillo, Cascante,'Cintruénigo, Corella, Fonte-
llas, Mélida, Monteagudo y Tulebras.

Gobierno de !a provincia de Navarra.—Circu¬
lar.—Negociado 2."—Sanidad.—I^a Administración pú¬
blica, atenta siempre por su capital importancia á
cuanto se relaciona con la policía sanitaria, Im encar¬
gado constantemente el establecimiento de Inspectores
de carnes en todos aquellos pueblos en que fuera posi¬
ble, para impedir con su vigilancia y cuidado que
aquellas se expandieran en condiciones" nocivas para
la salud pública. Tanto la circular de 25 de Marzo de
1866, como otras dictadas por este Gobierno, y, por ul¬
timo, una orden reciente de la Dirección general del
ramo prescriben la obligación de proveer^ de aquello.sfuncionarios las localidades que por su vecindario y el
número de reses que se sacrifiquen lo consientan; lle¬
gando la Dirección general en la orden de que se lleva
hecho mérRo, de 21 de Junio último, á disponer que
en los pueblos cuya población exceda de 200 almas
se haga obligatorio el nombramiento de aquellos em¬
pleados.

Este Gobierno de provincia se halla, pues, en el
caso de hacer que se cumpla lo preceptuad®, con tanta
más razón, cuanto que su cumplimiento redunda en in¬
terés de los administrados todos, pues sabido es que
muchas enfermedades cuyas causas se escapan á la
perspicacia de los facultativos, reconocen por origen
el uso de carnes descompuestas, procedentes de reses
entecas y en lastimoso estado de constitución; carnes
que, produciendo una alteración en la economía, seme¬
jante á la acción del veneno más activo, se atribuye á
causas químicas á veces, cuando en reaWdad son efecto
del abandono en la buena alimentación.

Fundado en estas consideraciones, los Ayunta¬
mientos de las localidades quo más ahajo se detallan
cuya población oxcede de 2Q0 almas y que según apa¬
rece carecen de Inspectores, se servirán en un plazo
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breve hacer loa nombramientos de estos funcionarios,
¡munciaiido para esto la vacante en el Bolelin Ojicial
r teniendo en cuenta que son preferidos ai hacer aque¬
llos ios que tengan título, de Veterinario de mayor ca¬
tegoría; sin perjuicio de que desde luego se nombren
lateriiiamento ios que á ello tienen derecho. Una vez
hechos los nombramientos lo.comunicarán á este Go-
l.nerno. Si por causas especiales no pudiera llenarse
este servicio, las localidades en que esto acontezca lo
manifestarán para la resolución que proceda.
Confío en que las Corporaciones municipales j sus

iirosidentes, penetrándose bien del deber en que están
(le velar por la conservación de la .salud, pública, pres¬
tarán á este servicio todo su celo y actividad y cumpli-
!'án OMcta y lieliaente con lo ordenado en la presente
circular, no olvidando nunca que la menor negligencia
ou este punto, puede ocasionar grave detrimento en la
salud de sus administrados.

i';;'.n;;luaa 14 de Agosto de 187d,—F.I Gobernador,
Sci-aiia Lc.rraiu'zar.

rucólos á que se refiere la circular auícrior.
PARTIDO JUDICIAL DE AOJZ.

Abarroa-alta, Aria, Arriásgoiti, Essaroz, ívsteribar,
Ezprogui, Garayoa, Garde, Oarralda, Güeaa, Ibargoiti,
Izagaoudoa, Jaurrieta, Javier, I.erga. Liédunii, Lizoain,
Lóuguida, Monreal, Orbara, 0];oz-bete!u, Pétilla de
Aragon, Romanzado, Sarriés, Ünciti, ürzainqui, Ur-
raul-altü, A'^alcáiios, Vidangoz, Villanueva, Yesa.

PARTIDO JUDICIAL DE ESTELLA.

Abaigar, Abárzuza, Ancin, Armañanzas, Artazu,
Ayegui, Azuelo, Desojo, Goñi, Larrauna, M.arañon,
Metauten, Olejua, Salinas de Oro, Sartaguda, Seriada,
Torralba, Torres, Yerri, Zúñiga.

PARTIDO JUDICIAL DE PAMPLON.A.

Amié, Araño, Areso, Atez, Basaburua-mnyor, Ber-
fizarana, Donainarí.n, FJchauri, Erasnn, Ezeurra, Ga¬
far, Goizueta, Gulitia, Irañeta, Ituren, Labayen, Lanz,
Aíaya, Odieta, ülaibar, Olio, Ulzama (valle), Urdiain,
Zubicta.

PARTIDO JUDICIAL DE TAPA LLA.

Oloriz.

CRÓNiCA,

La venida de Tomás.

Ya verá» como no viene, Tomási
Pero si viene (que no vendrá), 'ro¬
màs... Ya verás como no viene!

A los defensores dei herrado burdo, y á lo.s
que aparentan serlo, importándoles menos que
un comino el eclipse total do la' herradura- á
esos modernos y fíamantes desfacedores '(in
nónüne) de los; agravios y tormentos que en la
actualidad est;; suíriendo la idea ferrocrática',á esos heraldos dei pesado yunque, que si lesA-aliera serian muy capaces de sacarle eu pro¬cesión por las calles y sobre todo por ios cam¬
pos, anuuci.qado á_ sus creyentes la buena nue¬
va cóü la inscripción «in hoc signo vinces» que
■acaso verían con placer grabada hasta en la
boca del aiariiilejo; á todos esos señores les
aconsejamos que, pues tanto cacarean su ap¬

titud defensora del herrado ínirdu, den alguna
muestra de lo que valen sus esfuerzos, sus afa¬
nes y su influencia en íavor del privilegio 1er-
rugínoso que tanto y tanto les entusias'ma, ó
fingen que les entusiasma (aunque á decir ver¬
dad, nosotros suponemos que lo sienten tal
como lo dicen; esto es, que positivamente se
hallan poseídos de ese entusiasmo). Pues bien:
en el supuesto de que la herradura es su ban¬
dera científlco-profesional, les aconsejamos y
aun les suplicamos que pongan en juego toda
su estrategia, su habilidad y valimiento en pró
de los intereses férreos que, según propalan, se
han propuesto amparar.—Si nó lo hacen, ten¬
dremos aquí una segunda venida de Tomás-, y
tendremos todavía otra cosa más grave: sera
necesario confesar que los que defendemos ia
separación gradual del herrado higiénico, pres¬
tamos y deseamos prestar á los infelices profe¬
sores que sólo Adven de la herradura, mejore-<
servdcios que los procurados y proporcionado'-
por los adalides del herrado burdo.

Y Ammos á cuentas.
Ellos (los heraldos) saben muy bien que en

España hay trece ócatorce provincias en las cua ¬
les el herrado higiéni.co puede ser ejercido libre¬
mente, en virtud de solemne fallo pronunciado
por dos Excraas. Audiencias territoriales; y,
por si no lo saben, les diremos que, efectlAm-
mente, allí está siendo libre el oflcio de herra¬
dor, á tal extremo, que un amigo nuestro, sub¬
delegado eu una de esas capitales de provincia,
al perseguir á unos intrusos, ha tenido ([ue
prescindir del herrado; é investigando en la
administración económica en qué concepto so
hallaban- matriculados dichos intrusitos, es
como pudo entablar formal demanda contra
ellos, pues constaban anotados como albéitares,
no como herradores.

Los hechos son incontestables; lo que pudie¬
ra estimarse como peligro más ó menos remoto
es lina réálidad; el ejercicio del herrado es libre
en todas las provincias que comprouden los
respectivos territorios de las Excmas. Audien¬
cias de Valladolid y de Burgos. ¿Qué han he
che, entre tanto, para remediar el daño los
apóstoles de la ferrocracia? ¿Dónde están sus
bríos y sus promesas? ¿No tienen caridad si¬
quiera? ¿Cómo abandonan así tan cruelmente
á sus defendidos, á sus protegidos, á sus feli¬
greses, si la expresión es lícita? ¿Les parece ó
¿o á esos apóstoles que las mencionadas Ex¬
celentísimas Audiencias territoriales han obra¬
do en justicia declarando libre el oficio de herra¬
dor? Si creen que los fallos fueron justos, ¿enton¬
ces como tienen valor para mostrarse al público
como defensores de la injusticia? Si creen que
los fallos fueron injustos, ¿entonces cómo no
tienen el valor suficiente para gestionar por
que se dicte una nueva declaración jurídica fa¬
vorable al libre ejercicio y entablar contra ella
inmediatamente el oportuno recurso de casa¬
ción?

Compréndese que un profesor aislado, si¬
quiera esté desempeñando alguna subdelega-
clon importante, desconfiando de sus medios y
de sus propias fuerzas, se abstenga y hasta se
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asuste de intentar el recurso de casación. Pero
lo gue no se comprende es que, cuando se enar-
])Ola un pendón de proselitisme y se toca la
campana de alarma por todos los ámbitos de
líspaña, y se grita desaforadamente y se pro¬
testa y se hacen promesas y al fin se halla eco
en la Voluntad de numerosos secuaces, entonces
ya no se comprende que los campeones de tan¬
ta algarabía y de tan anunciada descomunal
batalla se crucen de brazos, y despues de haber
recibido las ofrendas, los sufragios y la ilimi¬
tada confianza de sus pobres adictos, dejen ro¬
dar la rueda del infortunio sobre ios desgra¬
ciados que temen ó á quienes llena de espanto
el ejercicio libre del herrado higiénico. ¡Eso no
se comprende! Y si los profesores miopes que
han soñado y sueñan con la redención de la her¬
radura hubieran tenido noticia de la venida de
Tomás, debe presumirse que no habrían lleva¬
do su candidez hasta confundirla con la, bobada
insigne.

Â cuanto dejamos expuesto esperamos que
se contestará, ¿o con razones, sino con insul¬
tos, con Mas en cuanto á lo'
del recurso de casación... «pu verás, Tomás...»

L. F. G.

*~"->.'-s./v\aaaa/\aa/uvw>."

VARIEDADES.

LA GENERACION ESPONTANEA.

(conclusion.)

Eû presencia de tales hechos, preguntaría á mi
eminente colega, si continúa trabajando en la creencia
estreclia que le arrastró á la conclusion de que toda
materia viva queda destruida por'una pequeña expo¬
sición al agua hirviendo. Una infusion que ha demos¬
trado ser infecunda por medio de una exposición du¬
ta nte seis meses á un aire puro y conservada en una
temperatura de 90° Pahr., cuando se la inocula con
bacterias activas y completamente desarrolladas, se
llena á los dos dias con organismos tan sencillos que
mueren con sólo exponerlos á una temperatura muy
inferior á la del agua hirviendo. Pero el ampliar este
resultado á la materia germinal soca del aire, no tiene
pruebas nijustificaciou.

Esto es tan obvio, que no es necesario ir más allá
con el argumento en sí. Mas hemos ido más allá del
argumento y probado por medio de multiplicados- ex¬
perimentos ser una ilusión la pretendida destrucción
de toda materia viva, por una corta exposición á la
influencia del agua hirviendo Todo el edificio lógico
fundado sobre esta base cae, por lo, tanto, por los
suelos; y el argumento de que si las bacterias y sus
gérmenes quedan destruidas á los 140° y aparecen
despues de expuestas á 212", tienen que ser espontá¬
neamente generales, queda sofocado para siempre, se¬
gún espero.

Oon laq precauciones, variaciones y repeticiones
observadas y ejecutadas con el fin de "hacer que su
resultado fuese seguro, los diferentes vasos empleados
en esta investigación han llegado en dos años á muy
erca de diez mil. En este punto, sin embargo, y con.

mucha razón, el director me grita: ¡Alto! F.speraba!
cuando empecé, llevar más adelante mi argumento.
Además del interés filosófico unido al problema del
origen de la vida, cuyo interés será siempre inmenso,
hay otros intereses prácticos envueltos en la aplicación
de las doctrinas aquí discutidas á la medicina y á la
cirugía. El sistema antiséptico, al cual ya he hecho re¬
ferencia, nos marca el modo cómo se consiguen los
más benéficos resultados, en los momentos má.s gra¬
ves, á consecuencia del despertar de un conocimiento
teórico profundo. La cirugía fué en un tierajpo un no¬
ble arte; ahora es también una ciencia noble. Antes
que se introdujese el sistema antiséptico, el cirujano
reflexivo no dejaría de saber empíricamente que había
algo en el aire que á menudo destruía la habilidad
mas exquisita en una operación. Ese algo lo hace ino¬
fensivo ó lo destruye el sistema antiséptico. En el üo-
legio del Rey, Mr Lister opera y pone los apósito-
mientras una lluvia de ácido fénico y agua mezcladcrs.
producida déla manera más sencilla, cae sobre la he¬
rida, ungüento y los trapos que se emplearán má.s
adelante, quedando así de'bidamente impregnada con
un antiséptico. En el de San Baitolomé, Mr. Callender
emplea el ácido fénico diluido; p>ero en lo tocante al
verdadero objetivo que buscan—el evitar que la heri¬
da venga á ser un nido para la projiagacion de las bac¬
terias sépticas—la costumbre en esos hospitales es la
misma. Recomendándose por sí solo, como lo hace, .á
las inteligencias científicamente educadas, el sistema
antiséptico ha echado profundas raices en Alemania.
También me hubiera alegrado de haber podido seña¬

lar el estado actual de la teoría de los gérmoies, con re¬
lación á los fenómenos de las enfermedades contagio¬
sas, distinguiendo los argumentos basados en la ana¬
logía, los que no obstante tienen una fuerza pasmosa,
délos fundados en las actuales observaciones.
Hubiera deseado seguir la relación que ya he dado (1)

de los realmente excelentes trabajos de un jóven y dés-
conocidomédico aleman llamado Koch, acerca de"la fie¬
bre esplénica, relacionándolos con los que recientemen¬
te ha hecho Pasteur sobre el mismo asunto. Tenemos
delante de nosotros un contagio vivo, de poder terrible¬
mente dañino, y el que podemos seguir desde el prin¬
cipio al fin de su ciclo vital (2). Lo encontramos en la
sangre y bazo de los animales contagiados, en el esta¬
do, digámoslo así, de cilindros pequeños, cortos y sia
movimientos.
Colocamos estos cilindros en un líquido nutritivo (mi

el campo templado del microscopio, y los vemos en¬
sancharse en filamentos que permanecen los unos al
lado de los otros, ó cruzándose, vienen á unirse en nu¬
dos de una forma tan compleja, que no tiene rival. Por
último, vemos resolverse estos filamentos en innume¬
rables esporos, cada uno con una potencia contra la
muerte que reside en él mismo, y sin em'bargo, no .se
distinguen microscópicamente de los inofensivos gér¬
menes del Bacillus subtilis. La bacteria de la fiebre
esplénica serla llama Bacillus Ánthracis. Este organis¬
mo tan formidable nos lo enseñó M. Pasteur en Paris,
en el mes de Julio último. Sus recientes investigacio¬
nes, acerca del papel que juega en la patología, cierta¬
mente deben clasificarse entre los más notables traba¬
jos de tan notable hombre. Observador tras observador
se han perdido y caído en este terreno lleno de tram¬
pas, dando por resultado una multitud de conclusione.s
opuestas y teorías que se destruyen mutuamente. En
union con su jóvea colega, el fisiólogo M. Soubert,
Pasteur se metió en este caos, y muy pronto lo redujo
todo á armonía. Probaron, entre otras cosas, que cu

()) Fori«iíi/iííe¡//íerí íc. Noviembre, 187(1.
(í) Daliingor y Ory.-.dale nos han enseñado lo (p.c ci arle v

la paciencia pueden hliccr, por medio de sii.s admirable.-; oti-
servarioiic,; ae-'n.-u d ' la historia d - la vida de las mónadas..
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muchos casos en que anteriores investigadores en
Francia pensaban que sólo tenian delante una fiebre
esplénica, habia otro factor virulento simultáneamen¬
te en actividad. La fiebre esplénica era muy á menudo
dominada por la septicemia, y resultados que única¬
mente se debian á esta última liabian servido de fun¬
damento á conclusiones patológicas acerca del carácter
y causas de la primera. Combinando debidamente los
dos factores, todas las irregularidades anteriores des-
aparecian, y cada resultado que se obtenia recibía la
más completa explicación. Al estudiar los hechos de
esta obra maestra de investigación, las palabras con
que el mismo Pasteur tan sentidamente alude á las di¬
ficultades y peligros del experimentador, me vienen á
la memoria con gran fuerza: «Pai tant de fois éprouvé
que dans cet art difficile de Pexperiuentation les plus ha¬
biles bronchent á chaque pas, et que l'interprétation des
faits n'estpas moins périlleuse (1).»

JOHX Tyndai.L.
Traducción del iivíl.iá per li I.

:!)e la Revista Europea.)

► > n »m

la union veterinaria.

SOCIOS DE NÚMERO DE NUEVO INGRESO.

ü. José Estévez y García, veterinario en Ma¬
drigal (Valladolid).-—Desde Octubre de 1879.

D. Bernabé Lobo y Alvaro, id. en Vállemela
de Sepúlveda (Segovia).—Desde id.
D. Ensebio Gonzalez y Martin, id. en Válle¬

mela de Pedraza (Segovia).—Desde id. •
p. Rafael Cornado y Pujol, id. en Cervera

(Lérida).—Procedente de Los Escolares Yeteri-
nnr?o.s.—Desde id. '

jlvi&o a quien corresponda.

En la Redacción do este periódico se ha reci¬
bido nn artículo titíilado «¡GEerra. ALiNTáb-
siSMo!» y suscrito por Un ahimno de la Escuela
de Madrid.

Advertimos al autor de ese artículo que La
Veterinaria Española no publica anónimos;
y vista la índole de su primer arranque, de en¬
tusiasmo (pues anuncia que será más prolijo),
le advertimos también que La Veterinaria
Española no se halla en el caso de publicar
afirma iones indemostradas.y tal vez indemos¬
trables. Por lo demás, excusado es recordarle
que nosotros no opinamos como él, que somos
enemigos tenacísimos de todo privilegio.

L. F. G.

ANUIMCiOS.

MANUAL ADMINISTRATIVO DE SANIDAD TER-
RESTRE Y MARITIMA, por D. Formin Avclla, abo¬
gado y director de «El Consultor de los Ayuntamientos
y de los Juzgados municipales.»—Segunda edición.—
Habiendo sufrido reformas esenciales varios de los

ramos y servicios que comprendía este importante li¬
bro, al dar la segunda edición se le ha refundido y á la
vez ampliado considerablemente, modificando el plan
primitivamente seguido y dándole nueva forma, arre¬
glándole á todas las disposiciones vigentes anteriores
y posteriores á la ley de feanidad de 28 de Noviembre
de 18q5, y dando mucha más extension á las partes que
tratan de los Facultativos titulares creados por el re¬
glamento de 24 de Octubre de 1873, que suprimió los
antiguos partidos médicos; de los esfablecimientoa bal¬
nearios y aguas minero-medicinales, sujetos hoy al re¬
glamento de 12 de Mayo de 1874; de la policía munici¬
pal sanitaria; de los cementerios y enterramientos; Ae
los Profesores-de Sanidad, etc., etc.
Puede juzgarse fácilmente el gran interés que este

libro tiene parados Ayuntamientos, Juntas de Sanidad,
Profesores, Facultativos, Directores de Sanidad marí¬
tima, empleados de puertos y lazaretos y de la adminis¬
tración provincial, y áiin para los mismos particulares
en general, con solo fijarse en los epígrafes de los capí¬
tulos que con tiene, que tratan de las siguientes ma¬
terias:
I." Autoridades y d-elcgados encargados do la .salu¬

bridad pública.—2.° De los Profesores de Sanidad en
general.—3.° Facultativos de medicina y cirujía y sus
auxiliares.—4." Profesores de Veterinaria.—5.° Farma¬
céuticos y boticas.—6.° De los intrusos en el ejercicio
de las proíesionos médicas.—1." de la venta de medi¬
camentos.—8." De los premios á los Facultativos.—
9.° De las epidemias.—10. Policía munieip T sanita¬
ria.—II. Cementerios y enterramientos—12. Médicos
forenses.—13. Facultativis titulares y asistencia facul¬
tativa .— 14. Baños yaguas minero-medicinales.—
15. De la sadidad marítima.—16. De la estadística sa¬
nitaria.
En cada uno están tratados extensamente todos los

puntos que abraza el ramo ó servicio á que se refiere,
y después de fa parte doctrinal se encuentran las leyes,
reglamentos, reales órdenes y demás disposiciones vi¬
gentes que corresponden al mismo; concluyendo la
obra con do.s amplísimos índices, uno general de ma¬
terias y legislación y otro alfabético.
Con esas condiciones, este libro, único en su género

en España, es completo y de verdadera utilidad prác¬
tica para las Corporaciones y funcionarios á cuyo uso
estad stinado especialmente, asi como para el público
é'n'^llTíVral.
Forma un elegante tomo de 750 páginas en 8.° fran¬

cés, impreso en buen papel y con tipos nuevos.
Su precio en rústica SO rs. en Madrid y 22 en pro¬

vincias: en holandesa, 4 rs. más.
Los pedidos al Administrador de El Consultor de los

Ayuntamientos, Plaza de la Villa, 4, MADRID (I).

LINIMENTO ALONSO OJEA.—Este linimento, ple¬
namente acreditado en la práctica como sustitutivo del
fuego actual, y sin dejar señales en la piel, se utiliza
diariamente por los profesores en todos los casos que
requieren la aplicación de un resolutivo ó de un revul¬
sivo poderoso.—Véndese en Tiedra (Valladolid), farma¬
cia de D. Eulogio Alonso Ojea, y en un gran número de
boticas y droguerías de toda España.—Precio: 14 rea¬
les botella (con su instrucción).
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(1) Aunque en la parte relativa á Veterinaria encontra¬
mos esta obra bastante dtíbil, no vacilamos en recomendarla
como de absoluta necesidad para todos los urofcsores de
ciencias médicas.—L. F. G.

Imprenta de Diego Pacheco,. Dos Hermanas, I.


